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a man opuesta al reinado de 
la llazoii, la Fraternidad y  la 
iJnsticia, es la del Orgullo, 
poi’ípie el que está dominado 
por ella le convence de que 
vale mas que los otros hom­
bres, le hace despreciar á los 

que no se elevan á su altura, reunirse 
con los que considera iguales para es­
tablecer con ellos la distinción de cas­
tas, rebelarse contra la ley que no sa­
cia su ambición, emplear su actividad 
é inteligencia en apoderarse del man- 
do y  gobernar á su albedrío por la 
presuntuosa convicción de la supe­
rioridad de sus conocimientos o virtu­
des; ó bien los menosjn’ecia á todos, 
se aisla y  convierte en misántropo, fal­
tando á la obligación que le impuso 
el Eterno al concederle talentos privi­
legiados: “ la de comunicar lo que sa- 
“ be á los que ignoran, ó á los que no 
“ lo poseen.”

El Orgullo se diferencia de la V a­
nidad en que esta es liija del senti­
miento social del “ Deseo de aproba-

cioiF (jUe nos escita á ser agradables 
á los ot)’os, sentimiento {[ue elevado á 
})asion nos liace infelices si no obtene­
mos el aplauso general, y  origina la 
“ Envidia” con todas sus ridiculas ó 
monstruosas consecuencias; mientras 
aquel nace de la “ Estimación de sí” d 
del afecto del ánimo que nos inspira 
la conciencia de nuestra dignidad, 
afecto ([ue engendra héroes y  es el au- 
toquista de la vanidad y  las envidias, 
pero que estraviado por la ignorancia 
ó la lisonja, constituye el “ Orgullo” 
que rompe los vínculos sociales y  pro­
duce la anarquía, pues donde todos 
quieran mandar no hay gobierno po­
sible.

Distínguese el hombre orgulloso del 
egoísta, en que el primero muere án- 
tes que envilecerse ó degradarse, á los 
ojos de su propia dignidad; en tanto 
que el segundo, ó el egoísta, todo lo 
posterga á la satisfacción de sus instin­
tos, y  si ama á si mismo, no se estima: 
por eso lisonjea ó adula á aquel de 
quien espera un bien, desaíra al que 
no tiene, y  jamás hace un servicio sin 
calcular el modo de colorarle centupli­
cado. Es el egoísmo el apogeo del

instinto de la propia conservación que 
llamamos “ Amor á la vida:” constitu­
ye la pasión mas personal é incorregi­
ble, porque la fecunda la inteligencia. 
Como lo primero que conocemos es 
el “ Y o” que nos individualiza, y  todo 
viene directa ó indirectamente á fun­
dirse en nuestra persona; si aquel ins­
tinto no se modifica por la energía de 
los sentimientos sociales,, ó por una 
buena educación, el mónstmo que pro­
duce y  llamamos “ egoísta,” sacrificará 
al universo por lograr un placer, ó le 
dejará destruirse por evitarse una pe­
na. El egoísta desconoce los afectos 
de la familia y  los de la amistad, aun­
que los finje por conveniencia, si es 
previsor; y  en esto se diferencia del 
ambicioso que todo lo quiere para si y  
los suyos, bien que sean uno que 
otro variedades producidas por el mis­
mo instinto exajerado.

El sentimiento contrario del Orgu­
llo, es el de la “ Veneración.” Infun­
de el respeto del hijo al padre, del 
débil al fuerte, del necesitado al pode­
roso, de la criatura al Creador, y  hácia 
todo lo que puede auxiliarle, socorrer­
le ó ampararle. Unido á los otros sen-
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timientos sociales 6  afectuosos, liacen 
que imperen la armonía y  la concor­
dia: fecundado por la inteligencia, nos 
eleva sin pretenderlo, y  imdtiplica 
nuestro influjo captándonos la amistad 
de las personas que nos tratan: subli­
mado por la conciencia, nos hace des­
confiar de nosotros mismos y  })esar 
nuestras acciones en la balanza de la 
Justicia: en dos palabras, nos hace 
dignos de ser hombres 6 verdadera­
mente grandes, porque la grandeza 
consiste en dominarnos, conformarnos 
con la condición que nos toque, y  no 
procurar salir de ella sino por la cons­
tancia en el trabajo y  en el ejercicio 
de todas las virtudes.

En cuanto á la “ Humildad,” si se 
entiende por ella el respeto á la opi­
nión de otro y  la desconfianza de la

No confundimos con los astutos la 
humildad y  la modestia (pie son los sen­
timientos mas sublimes del ánimo, 
porque no queremos fomentai’ la ab­
yección á ({ue han reducido jU vulgo. 
La “ modestia” es luja del aprecio de 
nuestra debilidad, y  de lo falible do 
nuestros juicios. El modesto dice, que 
si tuviésemos la misión de ocupar el 
primer puesto, no habria mas que un 
hombre en la tierra, y  en ese caso no 
seria el primero, porque ¿en dónde 
hallar los segundos? El se somete en 
todo á la razón, y  medita lo (pie hace: 
consulta á su conciencia si le acusan, 
y  en vez de cidpar de mala fé al (pie 
ataca su honra; impiiere la causa del 
error de que es víctima, y  halla casi 
siempre que es un hecho mal inter­
pretado, y  no una suposición infaman-

fe

propia en casos de duda, la obediencia | te sostenida. Con esta conducta, aquel
á la ley que la mayoría establece, y  
el empeño de cumplir los deberes que 
cada uno tiene que llenar en el gran 
taller de la asociación humana, para 
que los demás nos consientan el uso 
de nuestros derechos; es una virtud;—  | 
y  por eso, novecientos años ántes de ¡ 
nuestra era, Licurgo le hizo levantar , 
un templo: la consideraba el esfuerzo \ 
mas puro é indispensable al pais que > 
proclama la igualdad de los deberes y  ? 
derechos, porque nacemos con el sen­
timiento de gozar y  elevarnos á la al- : 
tura en que se hallan los mas podero- ' 
SOS; y  sedientos de riqueza, gloria y  
bienandanza, embriagados en la ju ­
ventud por el esceso de sávia que cor- | 
re por nuestras venas,— sea cual fuere ' 
el punto de la escala social en que nos j 
encontremos,— al tender la vista al re- ' 
dedor, no miramos ningún punto va­
cío, y  nos sublevamos contra la asocia- 
clon y  los que nos barren el camino; y  \ 
si nuestros padres ó maestros no nos 
enseñan á vencernos,^ á sacar el mejor 
partido de nuestra condición, enalte­
ciéndola con la honradez, el estudio y  
el trabajo; el odio á la superioridad  ̂
que existe se une al ódio á lajgualdad | 
que nos nivela, y  los principios gran- j 
diosos de la Filantropía y  la Fraterni- \ 
dad del linaje, son para nosotros pala- ¡ 
bras sih eco, sombras de desconocidos ¡ 
fantasmas: entónces la Justicia es el j 
abuso de la fuerza, la Moral un negó- \ 
cío de comercio; y  estraviada la con- \ 
ciencia, es lejítimo todo medio de lo­
grar, y  el que nos contraría, un tira- | 
no: asi creemos con Plutarco que los ; 
mas humildes y  temerosos á la Ley, ; 
son los mas valientes contra sus ene- ; 
niigos, los que sufrirán mil privaciones ; 
ántes que verse vituperados; y  que en

que se levantaba como su enemigo 
mortal, se convierte en su admirador 
mas ardiente. Cuando sus amigos le 
abandonan, sus obligados le venden, 
y  el mundo entero le maldice; en vez 
de acriminar y  de vengarse, alza al 
cielo los brazos y  rej)ite con el Naza­
reno: “ ¡Perdónalos, señor, que no sa­
ben lo que hacen!” La debilidad de 
carácter y  la cobardía ó la bajeza que 
inculcan y  divinizan con el nombre de 
Humildad^ hace esclavos; y  Dios no 
goza en el canto de los viles. El 
hombre digno y  modesto, (pie sabe 
dominar las pasiones y  ceder á la vo­
luntad de los (3tros en lo (pie no man­
che su honra ni la de los demás; ese y  
solo ese, es el (¡ue merece llamarse 
“ Immilde.”

V. A. de C.

LA SEMANA. 
€ O iW E R S A n O ^ E «  I AMILIAÜES

DI-;
Andrés Ave.liiio de  Oriliuela.

La muger, esa entidad privilegiada 
y venturosa, que viene al mundo con 
la santa misión do servirnos de provi­
dencia, que desempeña el delicado é 
importante papel de madre; por mas de 
un título merece nuestra atención, así 
como nuestro cariño, nuestro mas celo­
so empeño, a fuer do periodistas, en 
elevarla á la altura que se merece, ]ior 
cuantos medios estén á nuestro alcance.

L a Serenata estima en m ucho á esa 
dulce mitad del género humano.

Desgraciadamente en algunas partes 
del mundo, y mas particularmente en­

este sentido, la “ Plumildad” nos hace \ tre nosotros, existen padres de familia

9

verdaderamente libres y  realmente 
grandes. Mas si se comprende por 
ella el conato ¡^ara ahogar en el cora­
zón las aspiraciones á que nos estimu­
la el sentimiento de nuestra dignidad, 
y  someternos á la obediencia pasiva, 
postrarnos á los pies de los usurpado­
res y  esperar misericordia en este 
mundo ó en el otro, á fuerza de baje­
zas; eso no será una virtud, sino 
la destrucción de todas las virtudes.

B r .

que ni ponen de su parte el esmero de­
bido con las niñas, ni creen que sea 
preciso el distinguido interés que les 
recomendamos, para que se consagren 
á educarles la inteligencia, según sus 
facultades, proporcionándolas esa ins­
trucción, esa cultura, que ha de formar 
mas tarde el porvenir de la familia, 
cuando de esta vengan á su turno á ser 
el jefe.

Sin separar á una señorita de las

atenciones propias de su sexo, no solo 
se puede muy bien, sino que se debe,  ̂
dedicársela á ciertos estudios sérios, y ■' 
otros ramos del  ̂saber y de la buena ' 
educación de puro adorno, reunión de 
conocimientos que ofrecerá desde luego 
un provecho, no solo fecundo en conse-  ̂
cuencias útiles para la madre de fami- \ 
lia, sino también para las sucesivas ge-  ̂
neraciones. ¡

En Cuba, país privilegiado, donde  ̂
las facultades intelectuales, espontánea-  ̂
mente se desarrollan de un modo ver- \ 
daderamente asombroso y hasta prema- ¿ 
turo, es todavía mayor la culpabilidad J 
en que se incurre, cometiendo la omi- i 
sion que notamos en algunos padres, \ 
sin embargo del bueno, verdadero y leal ; 
cariño con que tratan y profesan á sus \ 
hijas. ¡

Preciso es que indudablemente con- \ 
vengamos y confesemos que el mejor 
patrimonio y mas duradero que puede 
legarse al hijo, en cualquiera época j 
de la vida, es la educación; herencia j 
tan permanente como el ser que la re- - 
cibe, que en su progreso natural nos \ 
dá una renta positiva, y nos liberta an- ¡ 
dando el tiempo de mil y mil calamida- j 
des. <

Llamamos especialmente la atención ; 
de todos sobre el esmero con que haya  ̂
de educarse al bello sexo, porque no 
puede caber duda, que con buenas ma-  ̂
dres, nuestra sociedad obtendría un ade­
lantamiento extraordinario,.y muy ópti- 
mos frutos nos aguardan como hagamos  ̂
algo en su obsequio.

Geografía, historia, literatura, poe- ■ 
sía, idiomas, pintura y música, ademas | 
de otros estudios elementales, no son | 
clases de puro adorno, sino indispensa- í 
bles, para que disminuya el número de ¡ 
las jó venes frívolas é insubstanciales, de j 
esas inocentes, lindas como unas flores, ' 
que con saber borrajear cuatro líneas, 
si es que lo aprenden, y manejar la má­
quina de coser, se dan por satisfechas, 
y se creen privilegiadas en cuanto á 
culteranismo: esos estudios hechos con 
atención y en sus épocas respectivas, 
nos las elevarán al grado de distinción 
que aquellas merecen, y habrán los 
buenos padres cumplido con sus mas 
sagrados deberes en favor del porvenir 
de sus hijos y de nuestra sociedad.

Tlepetimos que en esta Reina de las 
Antillas es la omisión mas punible, 
porque las dotes naturales son mas ri­
cas, mas generales qiie por el viejo 
mundo; porque el terreno es mas virgen 
y  está por la providencia mas abonado, 
y  la facilidad en lograr las buenas con­
secuencias que de paso indicamos es 
mucho mas sencilla.

No dejemos hacerlo todo á la natu­
raleza, hagamos algo por nuestra par­
te; nos sobran escuelas y  profesores 
particulares, que á trueque de pequeños 
sacrificios, prestarían sus lecciones en 
mayor escala y  con buenos resultados: 
consagrando un buen número de nues­
tras cubanas á recibir cierta educación 
secundaria que las realce mas y  mas, 
ya que en general, la gracia y  la belle­
za física que las distingue es tan digna
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(locelebración, pnesto qne })ositivamen­
te la |n-ovi(lencia continúa, siendo imiy 
pródiga en nuestras l)cll (simas criollas, 
ornt'inoslas nioralinenle también, para 
({lie tan liermoso plantel s<,3 represente 
con toda la magostad y  lucimiento (pie 
les correspond('.

Con buenas madres, los hijos serán 
luienos ciudadanos, la, sociedad mas 
culta, la felicidad individual estará ga­
rantida y conservada; monos lamentos 
rí'sonai’íín en la cabaña del labriego, 
mas escogida, será siempi’e la atmósfe­
ra de los ])rivilegiados sores (pie nadan 
en la opulencia, las (cárceles y  los patí­
bulos contaran menos víctimas en su 
estadística.

Ü N A  C H A R L A  D E ,S O B R E M E S A .

FiXALIZ.V.
— Ya só, no es una mugor como otras. Es l 

Androinaca recordando á Th'ctor; es Galatea 
nn momento antes de bajar á los brazos do 
Pygmalion. GS lina mnger de Atenas ó Co- 
rinto, disfrazada y desfigurada con las d̂ío- 
disturas de Madama Muza. Es Safo sin su li­
ra. Es Medea sin entrañas de tigre, ,\íedea 
(pie aun no ha encontrado :l Jason.

-  -Oh poetas! contestó Silvio con risa sar­
cástica. Â cn, amigo, y te diiú rjuicn es.

Salimos al jardín y sentados en unos do 
los kioscos mas apartados de los grupos do 
pascantes y fumadores, tomó la jialabra Sil­
vio y me habló de esta manera con acento de 
Mefistófclcs.

— Esa que has visto, no es una muger. 
Por dentro. . . .  ya.lo veras; por fuera, nada 
mas que una liclla estatua, blanca y fria co­
mo el mármol. ;,Vistc una diadema en su 
frente? Debajo solo han brotado pensamien­
tos mezquinos. La rosa entreabierta en su bo­
ca no se ha marchitado en el fuego (jiic' sube 
del corazón al contacto de otros labios ar­
dientes. En sus verdes ojos no ha centellado 
la pasión ó el deseo como un rayo del sol 
que tiembla en la honda marina. En esas 
largas y espesa  ̂ pestañas no ha derramado 
nunca su rocío la ternura. El seno blanco y 
pei'fecto como el de Fryim no ha palpitado 
nna sola vez sobre el pecho do un amante fe­
liz, aunque ha sido esposa dos veces.

Una madre astuta y fría la consagró des­
de niña, no al templo de Diana como las ma­
dres romanas, sino á la eterna virginidad del 
corazón. ¿Cómo consigue una madre este 
monasticismo del alma? En esta tierra tro- 
))ical, donde el clima y otras circunstancias 
peculiares á nuestras costumbres, hacen ger­
minar precozmente en el corazón de la niña 
los sentimientos que en otras regiones se de­
senvuelven mucho mas tardo, la tarca no era 
tan fácil; ¿pero qué no consigue una vigilancia 
incesante, una predicación tenaz, una educa­
ción que empieza casi en la cuna, y desde los 
brazos de la nodriza comienza á inculcar las 
máximas, los preceptos y las prácticas de un 
grosero mercantilismo; de una indiferencia 
eterna á todo lo que no sea oro y poder; de 
un desden estudiado á todo lo que es gran­
de, elevado y bello; de un sarcasmo sacrile­
go para todo lo que eleva al hombre sobre 
la bestia; de un helado cinismo, idólatra del

rango y de la. fortuna, blasfema dor de la ver­
dad, de la iioi)lc'za, del honor, de la pasión y 
la poesía?

d’u (ludas (¡uc de ose modo pueda secarse 
la fuente de la ternura en un corazón ipio 
empieza á dilatarse ]>alpitante con la sávia 
de primavera; dudas que así se agóstela llor 
del scntimiei.ito ¡lutos de  ̂abrirse su_ cáliz y 
derramar su [irimer perfume en la alborada, 
]icro^¿dc que te ¡isombras? ¡Cuantas jóvenes 
no has conocido (]uc en la edad del amor y 
las ilusiones, bellas, adoradas, felices, rodea­
das de ¡daceres, de riquezas y tentaciones se 
han consagrado^voluntariamente al claustro 
y sus inexorables austeridades! Porqué estra- 
fiar entonces que otras, bellas también y ado­
radas, obedeciendo también á otra vo(;acion 
mas irresistible, sacriliquen sin una hígrima - 
un corazón que aun no ha ))alpitado, una fe­
licidad que no han conocido, un encanto que j 
no han soñado, al ídolo de oro (pie una ma­
dre ambiciosa ha señalado como término de { 
su cori'cra terrestre, supremo ideal y único 
dios «le su culto infame? Pues ahí tienes la 
historia do tu fanbística Galatea, de esa es­
tatua anfibia animada ¡í medias, semi-piedra j 
y semi-viviento, (pie ya so muevo y rospir;i y 
abre los labios como sonriendo, y levanta 
lánguidamente los ¡aírpados bajo (d peso de 
sus jiostañas, pero (pie aun no so ha ('streine- 
cido as])iraiido el soplo do vida y, sintiendo  ̂
brotar en el fondo dcl seno helado la cente­
lla del fuego sacro! Poro sigo mi cuento.

A los (piiiicc años tu poética iAndrómaca. í 
([uiero de(;ir la prosaica Emilia, era un j»or- 
tcnto jiara su edad. Su madre se cstasiaba y | 
vanagloriaba (íontemplando esaobramaestra, ! 
ese producto artificial, fruto do tantos desve- | 
los y cuidados. Y  lenia. razón la buena seño-  ̂
ra. Emilia, la hija do sus entrañas, de esas : 
entrañas donde nadie ha descubierto la gota j 
do miel con (juc el Criador se dignó amasar í 
el corazón femenino, según Bossouct; la be- | 
Ha Pmilia, la mclarumlica Emilia con su gric- j 
go perfil y sus ojos verdes, pero sin luz, como | 
el mar cuTÍndo el sol se anubla; Emilia con \ 
su frcnle de reina v su talle escultural, era > 
una criaturita odiosa y repugnante de veras, i; 
(pie hacia honor á la infame habilidad de su | 
madre. En realidad, ora un prodijio de í

cuchaba y sonreía entónces con un orgullo! ^  
Qué habia de suceder? La niña cumplió

i sus diez y seis años y la madre creyó llega- 
I da la hora do ir'jiensando en ehpervenir.— 
< Dicho y hecho; se abrió lávendiita y una her- 

mosa noche de abril el mejor postor cargó 
con Emilia, cubierta toda de encajes y pedre- 
ria. Aquella noche se seeó un corazón ar- 

I dienic y generoso, el^ ĉorazon de un joven que 
\ habia adorado á'^Einila coif pasión frenética.

La amargura sarcás tica con que pronunció 
■ estas palabras me reveló uiiaantiírua herida,
I (JUC no habia sospechado en el corazón de 
i a(]uel Silvio á quien siempre había conocido 

tan burlón, ligero y mundano; pero resjieté 
su dolor discretamente, y mi^Jnterlocntor, 
repuesU) de su jiasajera emoción continuó en 
estos términos.

A los diez y seis años era esj'osa. líabia 
Emilia vendid(* su rostro de ángel, su cuerpo 
inmaculado, sus ilusiones de niña, sus sueños 
de muger, el tesoro de su inocencia, el capu­
llo de un corazón inviolado. Por qué? Por 
un insi'cnio de ?)OOU cajas. ¿.V (juién? A nu 
.sátiro de 70 años, y mas bruto que viejo. 
Corramos un velo sobre ese cuadro de una 
felicidad conyugal (pie debe de haber sido 
ciimjilida, .-̂i hemos do juzgar por la a r m o n í a  

y corresiíondencia de los dos novios. Judu- 
dablemento, ella era digna de él, si él habia 
sabido merecerla. El jiarecia contento, y 
ella también. Alas de una, vez la he visto ¡l su 
lad), serena, im]iasiblo, satisfecha, gorda? 
con buen apetito. . .  . Maldición! Sí, la he 
visto con un niño en los brazos, contemplan­
do sus facciones con inten^, como quien allí 
rebuscaba curiosamente los rasgos confusos 
de otra lisonomía ¿La del sátiro v ie jo?.. . .  
La del galan seteutoii }'■ chocho?... . Pero 
paz á sus restos y imspetemos su memoria.

Emilia enviudó á los diez años de dicha 
doméstica. He enlutó, activó las diligencias 
testamentarias, tomó posesión de su bien ga­
nada herencia, meditó sobre su estado y su 
posición, recordó que para ser feliz no halda 
necesitado amar como el vulgo de las muge- 
res, volvió á pensar en el porvenir, y viéndo­
se jóvén, hermosa todavía y opulenta, ))ero 
pJeheifa y desjirovista del lustre de un apelli­
do noble ó un rango encumbrado, volvió á 
renacer la ambiidon, único móvil de aquellaautomatismo, rioureia á tiempo, manejaba los < i -..n

, T . , 1 , ' 7 5 nuíiiuina y mientras los hi os del diíunto 11o-parpados con destreza, bailaba como una ha- ; i
y adera, hablaba con dulzura y poco, sabia , 
hacer apreciar cuando (jueria cada una de > 
sus gracias incomparables, iiero alma, fanta- í 
sia, sensibilidad. . . .  ni vestigio! Ay, (pié ni

raban aun su memoria, ella tendia la vista 
ojeando otra presa. Otro vestido de bodas, 
pronto, sin dilaciones, para no dar lugar á 
necias hablillas y envidiosas murmuraciones,

~ . 7  / 1 " ’ i 7. j V . . . .  al altar. ¿Quién era él? Un personaje,na! En su estrado o en los bailes y las ter-  ̂ ‘ ' . ,,,
de bastante renombre, rollizo y confortable,
mucho mas fresco que su antecesor, con la
ventaja de andar vestido de limpio, y gastar
trenes vistosos v hermo.sos escudos de armas

tiilias, era de ver la perfecta compostura 
de su semblante, la serenidad de sus miradas, | 
la indiferencia helada con que estingiiiacl í 
fuego mismo que habia encendido. Su madre <
podia dejarla sin cuidado entre la turba de \ ‘1̂  treinta y dos cuarteles grabados, jiinta- 
prctendientes; no habia peligro. Como la $ dos, bordados y esculpidos en la portada, en
francesa aristocrática que no se dignaba re­
catarse délos ojos de su lacayo, porque soste­
nía que “ un lacayo no es hombre,” así Emilia 
podia arrostrar sin recelo la atmósfera de 
tiernos suspiros y súplicas ardorosas en que 
la envolvían sus numerosos adoradores. Cuan-

los coches, en la librea, en la bajilla, en la' 
escupidera, en fin, ya tu lo has visto: el casa- 
con que salió eon ella, el de la placa de bri­
llantes encima del corazón.

Rer¡l necesario repetirte la historia ante­
rior? Yíi lo adivinas. Emilia ha sido otra

do uno de sus hermanos mostraba alguna in- j vez dichosa, sin comprar su ventura , ¡l costa 
quietud temeroso de verla prendida en aque- $ del corazón, ni gastar el venero de amor que 
Has redes, Emilia destruía sus vanos temores j reserva intacto, sin duda para mejor ocasión, 
con este argumento sin réplica:—“ Calla Ion- i Claro! yo lo comprendo. Fi tuviere la des- 
to: los pobres no son gente\” Y  la madre es- 1 gracia de volver á enviudar, como ya enton-
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vD ces tendrá oro y rango :i satisfacción, ¿por- j;
<fj qué no lia de aspirar á resarcirse de sus sa- '
' crificios heroicos, volviendo otra vez al ara, ^
;¡ pero esta vez por amor sencillo y sin interés?
I J)e manera, que esa imperturbable serenidad,
 ̂ ese aspecto frió, no es ia espresion de un al- .
 ̂ ma ruin, de un corazón metalizado, de un pe- '
 ̂ clio estéril y sin amor. Error! Es (̂ ue se reser- 
j; va, se economiza para un porvenir probable /
 ̂ y mas venturoso, para una tercera boda, que > 

le ofrezca ocasión de llevar en dote, encima ^
 ̂ de sus talegos y sus escudos acuartelados, la :
' ñor de un corazón intacto y virgen, después ^
'' de veinte ó treinta años de matrimonio. Eor- ^
J qué nó? j\.h! esclamó Silvio con rabia compri- i 

mida, ese sería uii castigo merecido, una pe- v 
 ̂ na proporcionada á su falta. Si ultrajando 
 ̂ por segunda vez las cenizas de dos esposos, ^
< intentase probar al fin la copa que liabia des- \ 

preciado, entónces comenzará su horrible es- \
\ piacion. No faltará un joven digno de ella, 

negociante como ella otro tiempo, que le ven-  ̂
da su mano á precio de los honores y las ri- ,• 
quezas adquiridas sobre la losa de dos sepul- j 
cros, y si entonces llega á animarse con ia chis­
pa celeste un cuerpo dos veces vendido, pro-  ̂
lanado dos veces; si liarta de oro y despreo- j 
capada de la ambición, brota en su árido seno 
la ñor tardía, destinada á morir en ia escar­
cha de la vejez; si ama y siente y revive su 
corazón en la edad madura, como esas frutas 
que secándose en el invierno reverdecen otra 'i 
vez sobre su ramo cuando torna la primavera; 
ah! entonces, yo quedaré vengado, mirándola > 
amar despreciada, martirizada en el suplicio < 
de Tántalo!

Compadecí á .Silvio y traté de calmar su ] 
e-\altacion. llevándomelo de la quinta donde j 
aun resonaba la orquesta y se agitaban los < 
bailadores; pero al salir eché una ojeada al ^
salón y vi á Emilia al lado de su esposo \ Haiitez de 
pero ¡con qué impresiones tan diferentes de '
las que habían conmovido mi fantasia media 
hora antes, cuando la contemplaba en la me­
sa frente de mí! Qué horiáble rae parecía aho­
ra bajo su carga de diamantes, con su boca 
de i piedra y sus ojos fríos. Ya no era pa­
ra mí la estatua de (ialatea, un momento 
antes de bajar de su pedestal, sino la estatua 
de la Aritmética cou la mirada vaga y la men­
te abstraída, contando pesos y reales en la 
memoria.

Con repugnancia volví á otro lado la vis­
ta y vi á las jóvenes que sonreían y suspira-

venta ¿cual no sci'á tu martirio entónces, si 
eres honrada? Y  si cros heroica v fuerte v 
al pié del altar pronuncias en secreto el voto 
de eterno ilesamor y eterna vin Icz ¿ipic mien­
ta le darás al Padrn del Amor y de ia llelle- 
za, cuando te pregunten ¡tor el tesoro de sen­
timiento ([ue puso en tu alma, por la ñor di­
vina (]ue plantó con su misma mano on tu 
pedio, [)Or la fuente de l.crniira (pie abrió en 
lo mas liondo de las entrañas (h* la mujer, del 
vaso de mirra que puso en tu mano para, ele­
var tu espíritu al inlinito con su perfume, va­
so de mirra mas rico que el (pie rompió a,l 
pié de Cristo la encantadora lUagdalena, la 
pecadora sublime á q/iieit lodo/ué pf-rdonado 
porque, lanío kab'w, amado!

D ií: P h o f u n d i s .

v'vV w V' 'j */ »/-w

EL A M O ii Y U  lYTELl

No se engafia á la pasión fácilineiito 
ha dicho alguno, no se im])one el ca­
pricho de hi voluntad al sentimiento 
intimo cpie en nosotros reanima c,nns- 
tantemente el anlielo de saborear los 
goces de la inteligencia á, donde quie­
ra c[ue se dirijan nuestros votos, hd 
corazón cree dominar solo sulivug’ando 
á su tiranía la, aspiración edevada del 
alma, ansiosa de intelectuales satisfac­
ciones; pero no tarda en verse desen­
gañado de sn vano empeño.

Inútilmente se esfuerza, el hombre 
de talento que vive de todo lo ([ue 
constituye la educación del alma en 
prescimlir por largo tiempo de su pro­
pensión irresistible hacia los superio­
res goces de la inteligencia, })osp(.niién- 
dolos al deslumbramiento de los senti­
dos satisfechos solo con la lozana hri- 

una jiSven bella, a quien no 
\ anima la inefable espresion de una in- 
\ teligencia cultivada.
V K 1 hombre de talento aína á la mu- 
\ jer con el corazón y  la inteligencia, 
í asociando estrechamente los goces del 
\ uno con los de la otra y  no permitién- 
 ̂ dolé las necesidades de su elevado or­

ganismo, desdeñar mucho tiempo las 
exigencias de su espíritu en el conten- 

i taiiiiento de su corazón. ¿Ni ciimo ]>o- 
I dria ser así cuando solo á favor de esa 

misma inteligencia, le es dado revestir

ñas y candorosas alguna fijaría acaso sus ojos j liom bre inteligente nunca (‘s ta 
en los diamantes de Emilia, envidiando su ¡ ijensamiento com o cuam

á la m ujer de l)ellísimos atributos y  
ban, vi las miradas magnéticas, los senos que  ̂ hacerla aparecer rodeada de m ágico 
se estremecian, ios murmullos ahogados bajo j encanto? ¿Qué es el am or aislado des­
una atmósíera de amor, voluptuosidad y ale- provisto de los valiosos halagos? Sentir 
gria. Pensé que entre aquellas niñas risue- | y  pensar son hechos correlativos a' en

in ac-
¿ it,vr vx pensamiento com o cuando el 

posición á costa de igual sacrilicio, y al con- > am or connmeA’e su corazón haciéndit- 
tristarme con esta idea, hubiera querido de- \ esperimentar nuevas aspiraciones y  
'̂h'le: ¡ nuevas necesidades. E l amor dilata la

“ Joven ambiciosa y calculista, la que en ; esfera de nuestra inteligencia (pie vé 
la edad de la ilusión y el desinterés, en la j descorrerse ante ella nuevos m undos 
edad de la abnegación y los juramentos de \ donde dirigir sus investigadores pen ­
amor eterno, sueñas sacar tu belleza á rema-  ̂ samientos, com o á la aparición del sol 
te, y con la mano vender también tu juventud,  ̂ esplendoroso los lim itados horizontes 
la virjinidad del alma, el pudor inocente, la í se aoTandan v  ensanchan \ 'la  AÚstaha- 
verdad, la nobleza; cuidado con la cuenta, ? lia donde esparcu’se y  donde arrobar- 

porqué podrá suceder que te dén por la mer- \ se en la centemplaca’on sienqire nueva, 
cancia mucho inénos do lo que vale! Si no so- ■; y  sorprendente de la risueña natura- 
cas tu corazón al ponerte en almoneda, y \ leza. - '
si luego sientes que se estremece dentro del j E n  (d hom bre de talcmto ])uede de­
pecho cuando ya es tarde y está cerrada la i cirse que tochi es inteligencia, todo ele-

Anicion, y puesto (jue en él ])redom ina 
el sentimiento intelectual, sus afectos 
se subordinan á, este inqiulsor constan­
te de sus menores acciones. Por esto 
involuntariam ente presta á la m njer 
(pie lo impresiona, sus mismas ideas, 
sus m ism os sentimientos, su inteligen­
cia misma. Pero com o nada rcA^ela ta.u 
pronto su inferioridad com o una natu- 
i’aleza, Auilgar, sobre todo si pertenece 
á una mujer, de ahí las continuas de­
cepciones que afligen al hom bre de ta­
lento al desculnár en la m ujer que ju z ­
gaba })i’Ovista de pi-eciosos dones solo 
la fría creación de una bidla form a, sin 
gracia y  sin inteligencia.

¡Qué India es siempre la m ujer inte­
ligente, la m ujer superior que sabe el 
m odo de realizar las elcA^adas aspiracio­
nes del hom bre cpie la ama y de ella 
espera el com plem ento de sus satisfac­
ciones mas puras! ¡Y cuán fá(*,límente 
loo'va una inuger de estas condiciones 
colmai- los A'otos de su amado, ponien­
do en ju eg o  solo los recursos de su inte­
ligencia iluminada por la llama, celestes 
prendida (si su corazón! La intcdigencia 
se crea goces (]ue solo [luede apreciar 
ella misma, y (pie en Aaino se intenta­
rla hacer gustar al vu lgo ignoranti*. \ 
sin em bargo, los goces intelectuales son 
tan naturales, tan expontáneos y  senci­
llos que nada parece tan propio á la in­
teligencia com o el (pie se les ame y  se 
les provoipie incesantemente. V esto 
mismo causa, el desvío con  que la ig ­
norancia, y la inferioridad bis trata, 
puesto (pie á ella no sorprende sino lo  
raro, lo  extravagante, lo difícil y  estra- 
ño. Las escenas mas familiares de la, 
naturaleza, sus encantos mas com unes 
y  al alcance de todos, son no obstante 
los mas desdeñados del AUilgo. \ el ta- 

! lento los obsei’Aai, los admira, los ama, 
 ̂ y  encuentra en ellos manantial perem - 

ne de redoblados goces.
Casi siempre echa de m énos junto á 

si al ser inteligente (pie com prenda sus 
I pensamientos y  á cpiien piieila com uni- 

(íar sus elevadas y  nobles ideas. Pare­
ce (pie el destino de la inteligencia, es 
llamar inútilmente la inteligencia en 
expiación sin duda de pretender hallar 
en m undo tan m ezquino la satisfacción 
de sus ánsias y  de sus aspiraciones, 
rece tam bién que m u y léjos de esto, de­
be someterse íatalnurnte a soportar la 
diaria com pañía de seres inferiores y  
superñciales (pie lo torturen coii sus 
Amigares impulsos y  su desprecio iiiju- 
rioso hácia todo lo bello, todo lo  delica­
do y  todo lo inteligente.

Benjawiu.

 ̂ CORRESPONDENCIA DE MATANZAS.

Matanzas. Seilemhre 2(>. 
í ¡Ifendito sea. Dios! lo aprisa, (pie so 
\ pasa una, semana, señor Director! no 

parece sino (pie ayer mismo fné la se- 
í mana pasada. Le aseguro á té de J. 
I P. (pie ni el (uitusiasmo-del Ayunta­

miento de Matanzas por los adelantos.

í
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V' ni el buen estado de nuestras (*alles 
^  desputs de compuestas, ni la suscri- 

cion de La Aurora cid Yumurí, me han 
])arecido mas cortos (pie esta semana.

' l ’ero no hay mas remedio cpie coiiven- 
 ̂ ceñios; la semana ha pasado, y  el 
!■ ])róximo número de La Serenata nece­

sita su correspondencia matancera.
Lo que mas bulla mete por estos 

¡ paises es el próximo viaje á Madrid de 
■ nuestro simpático ó ilustrado compa- 
í triota don Jos(i Mio-nel Angulo, (piien 
í en la honrosa compañía del no menos 
\ ilustrado y  simpático señor don Joa- 
\ quin Estófani, Caballero de la esclare- 
S cicla (irden de San Juan, hacendado y 
< comerciante de esta plaza, marcha á 

representarnos en la metrópoli forman

¡ ono(*,e (pie no ha estado . nunca en < 
\ el Licuó los (lias de trabajo i)(»r la no- i 
] che. Venga, venga V. uno de estos > 
\ })or aquí, y  tomándole de la mano le ' 
\ conduciiu bonitamente al departa.men- j 
j to donde se dan las clases, y  mostrán 
í dolé un grupo de res})etables caballe- | 
[ ros que con trancpiilidad platican, le \ 
\ dircí:— He alii los patricios do Matan- | 
j zas.— Y en verda(l (pie son grandes | 
\ patricios, y  que el jnieblo les debe mu- | 
i cho. ¿Sabe V. por (pió tenemos tea- 
j tro nuevo? porque los patricios se em- 
j peñaron, y  como son ricos se salieron 
I con su gusto. ¿Sabe por quó tene- 
\ mos Aurora del Yumicri, y nada masf | 
? porque los patricios, como son ricos, ; 

no dan dinero para fundar ningún j
d() parte de la comisión cpie va á ser | otro periódico de clase alguna conoci- 
interroo’ada. A  don José Miguel \ da. ¿Sabe V. por quó nô  tenemos

acueductof porque los patricios, cpie 
como son ricos son también concejales, 
cuando no se podia quisieron, y  ahora
que se puede no cpiieren. ¿Salie V ------
pero que diablo mas voy  á preguntar­
le? señor Director, cuahpiier cosa bue­
na (pie oiga V. decir (pie se hace en 
Matanzas, esclame V. incontinenti:—  
son los patricios— que ellos muelle­
mente arrellenados eñ sus sillones, y

lo conocíamos y  apreciábamos los ma­
tanceros en su justo valor, porcpie no 
es esta la vez primera (pie su nombre 
ha resonado. Conocido pues este re­
presentante, es escusado decir (pie de 
él se espera cuanto en el caso y cir­
cunstancias presentes puede es})erarse 
(le cualquier otro. No es igual la si­
tuación del señor Estéfani. Esta es
la vez primera que va lí fígurar en el 
campo de la política, y  nunca le he-  ̂ conversando sabrosamente y sin cu­
inos visto mezclado en cuestiones de \ rarse de otra, (íosa, lian de estarle muy 
esa especie hasta hoy, (pie el noni-  ̂ aa-radecidos.
bramiento del Grobierno lo hace apa 
recer ;í nuestros ojos bajo nuevo as- 
jiecto. Aliora, considerando (pie el 
señor Estéfani es hombre de resiieta- 
ble posición y conducta, saber é ilus­
tración i)OCO común, y reconocida es- 
periencia, no podemos ménos que con­
gratularnos por el acertado nombra­
miento que de él se ha hecho para Co­
misionado, como ya manifesté en mi 
anterior.— Ojalá pueda hacer jior los 
matanceros tanto como ellos esperan 
de él.

Dicen (pie el viérnes piajximo dan 
los amio-os de don José Miguel Angu-

Pues ya ([ue del Liceo y  de su ter­
tulia patricia, hablamos, he de parti­
ciparle a. u.sted como corre en las 
otras mil}' válida la a’oz de (pie renun­
ció el cargo el secretario general, (pie 
lo ha desempeñado varios años segui­
dos, al principio con buen éxito y  
aplauso, luego bastante regularmente, 
mas tarde con pereza, y  por último re­
volviéndose to(io un ]ioco, sin grande 
iitilid id del Instituto; por lo que en 
definitiva, los sócios están de enhora­
buena. Ahora se dice c][ue en las próc- 
simas elecciones saldrá á reemplazar 
al secretario cesante un abogado nue-

1 (.) lina comida al (pie pronto va á se- \ vo ipie por casualidad se asemeja al
pararse de ellos; ahora sí que quisiera | otro en el tamaño, en ser miope, en
ser patricio para poder asistir y  vaciar J la profesión y  nn poco en lo vivo de
también mi copa á la salud del Conii- í jenio; de modo ([ue, al parecer, no irácopa
sionado. Pero desgraciadamente los 
concurrentes serán solo los patricios 
de la ciudad, de modo (pie los pobres 
están escluicios. Mas, porcpie no digan 
que yo me cpiedo atrás cuando de tan 
notables cosas se trata, aqiii voy  á po­
ner lo que yo  diría si fuera á la comi­
da, copa en mano y  después de haber 
gritado \homha\

Marcha, compatriota amado. 
Marcha á trabajar por Cuba,
Y  ojalá, tu fin logrado,
hhi España celebrado
Tu nombre hasta el cielo suba.

. gran diferencia de uno á otro secreta- 
í rio. Sin embargo, yo  jiienso ([ue, ca- 
j so de salir nombrado el (pie digo, los 
\ sócios del Lic,eo no estarán desconten- 
í tos, ponpie él es activo, comjilaciente 

y  m uy amigo del progreso v  del órden. 
j Ello dirá.
í Por acá sallemos ya que Tajiia y  
I Rivera va á mandar á los juegos tlora- 
> les un drama en jirosa sacado de sit 
J caheza, y  (pie Isaac Carrillo va á escri- 
5 bir con el mismo objeto una oda no sé 

á quó cosa: ya vó V. lo oculto que an- 
I da eso, y  las grandes garantías de im- 

' Mas seguro estoy yo  de una cosa j parcialiclad (pie se vislumbran.
 ̂ (pie de hallarme ahora escribiendo la ¡ E l artículo en que Piñeiro dice que 

correspondencia de La Serenata. ¿Quió- \ Milanós no es poeta, y  que le supera 
■ re V. que se lo digal pues allá vá. \ en mucho Heredia (el cpie también to- 
 ̂ Apuesto real y  medio á que le ha he- j mó de Millovoye, Parny y  varios otros) 
f cho á V. cosquillas el calificativo de 't no ha tenido acá aceptación: y  de la 
j 7Kctricio que he aplicado á algunos ma- | respuesta de Galvez solo se tacha ha- 
i tanceros. ¿Pues quól se figura V. que \ ber sido poco enérgica. El pudo á lo 

no tenemos acá de esos y  que en to- \ ménos exijir á Piñeiro que probara 
das partes no cuecen habasi Bien se | (pie Milanós no es poeta; porque, por

muy sobresaliente crítico (pie sea el" 
redactor de La Revista del pueblo  ̂ sus 
lectores no estamos en el caso de creer 
lo que nos diga, solo poripie él lo afirme 
desde el altísimo asiento ipie ocupa en 
las regiones de la crítica, allá al nivel 
del Cliimborazo ó tal vez un poco mas 
arriba. Vamos, que si por lo ménos 
hubiera estado aqui Zenea, el otro Vi- 
lleniain cubano, y  con grave y  cam­
panuda voz nos hubiera asegurado ser 
la única razonable la opinión de su 
dignísimo colega, entónces ¿qué reme­
dio nos hubiera (piedadol Callar, y  
poner á Milanós de testo de Moral 
á Heredia al nivel de Homero; pero 
es el caso cpie aqui no está Zenea, 
lo dicho dicho, pruebe Piñeiro cuanto 
asegura, ponpie hasta que no lo haga 
su Opinión valdrá tanto como la do 
cualquiera otro y  no ha de poder im­
ponerla al pueblo para quien revista. Y 
sobre todo, pruebe Piñeiro que Hero- 
dia no tomó muchísimo de los poetas 
antedichos, y  cpie el mismo Niágara es 
todo suyo. Léjos de mí el deseo de 
negar á una de nuestras pocas glorias 
el mérito (pie tiene; pero bueno es lo 
bueno pero no lo demasiado.

De lo que han dicho los periódicos 
esta semana bien pronto puedo ente­
rarle á V.; La Aurora sigue en sus tre­
ce de que somos unos bienaventurados 
capaces de leerlo todo; el localista de 
Ídem va á publicar un tomo de sus 
yei’sos en compañía del laborioso don 
Mariano Ramiro, y  se espera que di­
chos versos sean muchísimo mejores 
que los que se publican en las locales; 
por enya esperanza yo  le doy mi mas 
cumplida enhorabuena; las Variedades
dicen que las flores... . ■ y  el céfiro____
y  los serenos............7  on fin, es un pa­
pel tan interesantísimo, que se le reco­
mienda á V. para el dolor de muelas, 
padrejón, mal de madre, histérico y 
demás afecciones de la piel etc.

Ha caido este mes una plaga de 
concursos. La jente del asilo de San 
Vicente de Paul, de que ya usted ten­
drá noticia, anda recojiendo dinero pa­
ra conqjrar una casa. Hacen bien, y  
ojalá metan dentro á tantísimo pobre 
como anda poiiiéndo lástima por esas 
calles. En el Liceo se juega siempre 
á la lotería. No se susurra, siipiiera 
(pie el instituto ^ âya á dar pronto al­
guna función. Y  en fin, se acabaron 
las noticias. Hasta el otro juéves.

J. F.
1̂ . D. Acabo de caer en mis corres­

pondencias con cosas del otro juéves.
WVWWN/V

NOTICIAS FRESCAS.
Recomendamos á los directores de cole­

gio, á los profesores, á los pedagogos y á 
todos los que tengan que ver con la enseñan­
za de los niños, el artículo titulado: La to­
lerancia, que vi() la luz en La Mea del 10 de- 
Setiembre. I). J. M. Céspedes (pie ha tenido 
ocasión de ver lo que es el majisterio en ge­
neral. da en dicho artículo saludables conse­
jos. boánlo los maestros, y al que le venga 
el sayo, einlxíneselo, y corríjase.
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— Atención! decia un sargento á varios re­
clutas á los cuales trataba de enseñar los 
principios de la teoría.—Hay tres tiempos: 
el primero es el que viene antes que los de 
más; el segundo es el que le sigue, y el ter­
cero es aquel, cuando no hay mas. Compren­
déis? voy á volver á esplicar para los imbé­
ciles.

Una señorita de New York tenía un ar­
mario que contenia vestidos, cintas, etc. etc. 
que perdió en un incendio, pero que antes 
había tenido la precaución de asegurai*. La 
compañía de seguros lo tasó todo en 21,000 
pesos. ¡Qué dirían Adan y Eva y si lo hu­
bieran sabido, ellos, que no gastaron un me­
dio en su toilette}.

La Sociedad de los Cinco., periódico que se 
publica en San Antonio, vino muy original 
el dia 9 de Setiembre. Trajo un artículo A  
los Marios, en que se dicen á unos indivi­
duos: desocupados, falsarios aduladores, fal­
sos testigos, miserables, desdichados, y que 
les arrancarán la máscara. Trajo también 
una certificación de un acto de conciliación, 
un artículo en que se refiere á las personas 
que intervinieron en el acto, que contiene.pa­
labras indignas de ser leídas, otro artículo 
muy malo, unos versos que no dicen nada, y 
un suelto que aunque está al principio, deja­
mos para lo último, porque vamos á copiarlo. 
Dice así;— “Suelta el peso.

Eljóven que á principios de Noviembre 
del año de 1864, encargó un ciento de tarje­
tas para dar dias, en esta imprenta, se servi­
rá pasar á recogerlas previo el pago de un 
peso. ¡Dos años van á cumplirse, amigo D...! 
y si no suelta V . el peso, todo el que sepa 
leer sabrá la entrante semana su verdadero 
nombre y conocerán la actividad que desple­
ga en el cumplimiento de sus contratos. Has­
ta el domingo. . . .  Vaya V. feliz.”

¡Y este periódico se titula de interés lo 
eal.
literario, económico, y satírico-burlesco!

Según carta que ha dirigido al Director 
de este periódico el que lo ha sido de la So­
ciedad de Jesús del Monte de que hablamos 
en nuestro número anterior, se manifiesta 
que no se ha cobrado la suscricion desde el 
mes próximo pasado, y que lo que se ha re­
caudado ántes de este, no alcanzaba ni para 
pagar al cobrador, por lo que tiene un alcan­
ce en las cuentas á su favor irrembolsable. 
También nos dice que el billar hace dos me­
ses que se ha quitado. Esto se nos manifiesta, 
y que no se ha pagado nunca sino de 7  á 
8 do la noche. Esto se nos dice.

Anunciamos á los jóvenes estudiosos los 
títulos de varias obras escritas en sánscrito, 
por si quieren perder el tiempo, leyendo los 
rótulos. Una de ellas se llama: Â iíopa?ic/¿aZ:s- 
harimahantrastotra) otra se titula: IJ-panga- 
lalitavratodya'pana, otra: Sankasldachatur- 
thivratodyapana, y otra: Anantacliaturdasi- 
vratalcata. Después de esto el croup.

Janson, apropósito del viaje que hizo Re- 
gnari á Laponia para ver al diablo, decia: 

Es preciso tener el diablo en el cuerpo, 
para ir á buscarlo tan léjos.

EnJa calle del Sol, esquina á la de Com- 
postela, se ha establecido una tienda llama­
da: La Serenata. Es digna de llevar eso tí­
tulo, porque vende cosas buenas y jmrque 
tiene conciencia. Que le vaya bien.

— Qué es lo que se rompe solamente al 
noml)rar?

— El silencio.
— Qué edad tienes, muchacho?
— Cuando estoy en mi casa, cinco años; 

pero cuando viajamos, tres.
— De qué murió su marido?
—De la gola, ¿y el suyo?
— Del trago.

]
El Mencey se ha ocultado del público i)or 

algún tiempo, según leemos en una comunica­
ción. El volverá si es de ley.

Cuando se irá la'compañia de zarzuelas? 
Si ha de seguir dándonos Los Diamantes de 
la Corona, El Diahlo en el poder y El Sarjen-
to Federico........vale mas cpiedfjo :í Tacón
en paz y en graciado Dios. Lá com))añia no 
es de lo muy sublime, y luego con tantas i-e- 
peticiones... . ¡Pobre público!

El doctor Troussoau y el Doctor Gabarus, 
hablaban una noche en un salón; uno se acer­
có y les dijo asombrado:

— Que! la homeopatía y la alopatía juntas! 
Qué es lo (juc })ucde unirlas?

— La simpatía, replicó Gabarus.

Un pczcador sacó un pez, que era nada 
ménos que un príncipe encantado. Le hizo c[ 
cuento ásu mujer, y ésta le dijo:

— Y no lo pediste nada, iinibécil? Vé, y 
di le que necesitamos una choza buena. 11 í- 
zolo asi el pescador y el pez encantado le 
dijo:

— Idos, vuestra mujer tiene ya su choza 
nueva.

Al mes, la mujer le dijo al pescador:
— Marido mió, esta choza es muy pequeña, 

pídele al pez un palacio. Pidiósclo el pes-' 
cador y el pez le dijo:

— Véte, tu mujer está ya á la puerta de 
su palacio.

Después volvió el pescador y le dijo al 
brujo que su mujer quería ser duquesa.

— Vé, tu mujer es ya duquesa.
Al poco tiempo volvió á decir que su mu­

jer quería ser emperatriz.
— Vé, tu mujer es ya emperatriz.
Pasaron dias, y el marido volvió diciendo 

que su mujer quería ser señora del sol y 
de la luna.

— Vé, le contestó el pez: tu mujer no es 
ya ni dueña de la choza nnova, ni del pala­
cio, ni reina, ni emperatriz. Vé, y la encon­
trarás en su choza vieja.

— Tiene usted las manos muy sucias, señor 
cocinero.

—-Pues yo no sé por q’ué, pues me las lavo 
lo mismo que los })ies, casi todos los meses.....

La soeiedad de Santiago las Vegas ha 
suspendido las clases nocturnas. Nos podrá 
decir el señor Director ¿por qué han perdi­
do ese bien los pobres de Santiago do las 
Vegas.

— De quién es ose niño, compadre?
—Mío, compadre, y de usted también.
— Gracias: no lo sabia.

— Cuando tú te vas á examinar, le tienes 
mucho miedo á las preguntas.

—A las preguntas no; á las respuestas.

— Quién no se queda nunca en su casa?
—El sol, portpie sale todos los dias.

Una de estas noches oímos cantar á dos 
ninas muy bonitas, por cierto, una canción, 
titulada: La FaJalidad. La música era agra­
dable, ])ero la letra era tan infame, <pie no 
la entendería ni la madre qne la parió. Una 
de las estrofas decía así:

“ Cadena cruel, aferrolada y fiera 
Desata el yugo que oprime el ))Ccho mió, 
Dame la calma ó el dúlcido albedrío 
Para i>ulsar las cuerdas del laúd.”

Será ello defecto del autor ó délos canta­
dores? De cualquier modo, gratificarémos al 
que nos cspli(]ue la cuarteta arded,icha.

El teatrico familiar de Nuestra Señora 
del Monserrate, que estal)a situado en la ca­
lle de la Concordia ha p;jsado á mejor vida, 
por co,prichos de niuy poca monta. Nosotros 
que conocemos á los jóvenes que en él tra­
bajaban, hemos sido sorprendidos con la no­
ticia de la muerte, porque en ellos había mu­
chísimo entusiasmo. Se nos asegura que re­
sucitará dentro de poco tiempo. Que sea 
pronto.

— Quien hizo el mundo, niño?
— Yo no fui, señor maestro.
— Con que tú no fuiste?
— Sí, señor, yo fui, pero no lo volveré á 

haeer mas.

—Muchacho, mira que te muerde ese loro.
—Y  á Vd. como no lo muerde?
— Toma! porque me conoce.
—Pues bien, dígale que yo me llamo Pe- 

pillo.

Varios aficionados nos suplican que en 
nuestras noticias sueltas, invitemos á D. M. 
D. y García, de Guanabacoa, á que vuel­
va á puntear la bandurria, porque hace 
tiempo que no canta. Vuelve ácantar, insig­
ne vate, y á decir que vivan todos con la es- 
pada en la mano, como lo decías tú. Entre 
tanto la secciones de comunicados estarán 
de pésame. Olvida aquello de:

Cantal bien ó cantal mal 
En el campo es diferente,
Pero alantre de la jente 
Cantal bien 6 no cantal.

En Regla hay ya retretas, ó á lo ménos 
las habrá: esto es bueno. Hay también un 
Louvre donde sobrarán dulces, helados y ca­
fé con leche: esto es mejor. Pero lo mas bue­
no. lo mejor, os que ni en la retreta ni el 
XoMvrehabrá tacos. Sea parabién.

En Filadelfia se han reunido 20000 pesos 
para un monumento al Presidente Lincoln.
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